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En la Plaza Constitucion, centro histórico de ta crudad se levanto est 
FUENTES DE MONTEVIDEO marmol que conmemora uno de. 1] mtecimientos pacticos y trascendentales de 
la vida comunal la inauguracion d rvicios del agua corriente en Mon 
tevideo. Los atributos adecuad on adornada te un bel 
conjunto cuando nzan a ragll pada 
E rF ratia de ] C 


OPTICA 


RECINE 
E 


CADA DIA... 


ZA 


instante en que la señora d, 


e Batlle Berres sujeta la inmstéómia nac tonal en el re 


ENTREGA DE LA BANDER/ 
AL LICEO MILITAR Y NAVA] 


E" el Liceo Militar y Naval se realizo 
el domingo pasado el ceremonial de 
entrega de la Bandera Nacional al instituto 
por la esposa del Sr. Presidente de la Re 
pública, Sra. Matilde Ibáñez Tálice de R 


DE CALIDAD 


lle Berres, madrina de enseña, quien ; 
ofrendarla pronunció expresivas y emoci 
nadas palabras 

Las notas gráficas muestran algunos as 


pectos de esa importante ceremonia 


18 DE JULIO 1584 


cólzb uds lola! 


Cuide diariamente la belleza de su cutis con Crema 
HINDS de Día... y se sentirá admirada. irr sistible !... 
Crema HINXDS de Día es lan suave y delicada que 
mantiene el cutis natural... fresco... y actúa como pro- 
lector desde la mañana a la noche... Adopte Ud. tam- 
bién Crema HENDS de Día... y es uchará al oído la 
frase admirativa: *( ada día estás más linda !..7 


CADA DIA AS 


Aspecto de la ceremona de entrega del emblema 
MAL suanmdad Para Su culis./ 


Liceo Militar y Naval 


nacional al abandera 


Crema HINDS de Día da al 
cutis «avidad y frescura. Fija 
los polvos a perfección, sobre 
una base natural. y su acción 
Protectora dura todo el día. 


-) 
Y CADA NOCHE... £ 
tMpie y proteja su re 


15. 
tro con Crema HINDS de 


Noche, para “despertar” 


] CADA DIA más linda ! 
« Y 
CODA 


de Y hair 


PARA SER CADA DIA 
MAS LINDA: 


Presidente de la Republica S 
fensa Nacional, Ge: al Pedr 


Teniente Coronel 


us Batlle Berre ipanad Min 
> Munar, y del Direct del Liceo Militar 
Armando Bertola pasa 1 


evista al cuerpo de 


pe 


Es ciudad de Florida fué escenario d 
desfiles militares y actos conmemora 
tivos de la efemérides patria del 25 
Agosto, con asistencia del Sr e 
la República y su esposa, Ministros de Es 


tado, Intendente Municipal de Montevideo. 


legisladores, y otras autoridad>s de gobier 
mo, oficiales del Ejército y de la Marina 
con otros distinguidos invitados, quienes 
se trasladaron a la histórica ciudad en un 
convoy especial. 


La población en masa tributó al Presi 
dente de la República y a los integrantes 
de su cómitiva, un acogimiento entusiasta 
aplaudiendo el pasaje del mandatario por 
las calles de la ciudad. 


La partida hacia el centro de la ciudad 
se hizo dificultosa por la gran cantiá le 
pueblo que rodeaba la estación y el enorme 


EL 25 DE AGOSTO EN FLORIDA 


Presidente de 


ma 


umero as 
e paraje 


automoviles concentrados 


1 escuadra del Regimiento Blander 


le Artigas rindió honores al Pres: 


de la República, que fué escoltado 


por elzmentos de aquella unidad. A lo la: 
go de la avenida Guglielmette, las fuerzas 
motorizadas, de infantería y regimientos de 
voluntarios, asi como las Escuelas Milit 
Naval, presentaron armas, al 
primer magistrado, su pasaje hacia la 
Jefatura d> Policía, a donde se dirigi5 
ecibir el saludo de las autoridades locai: 
Tras una breve estada en la Jefatur 
ata recepción en la Intendencia M 
en donde el Intend>nte, Dr. Albert 
Rosselli, le dió la bienvenida a nom! 
la cuidad, ei Sr. Batlle Berres se 
1 palco oficial, ubicado en la cal fr 
encia, desde donde presenció + 
despues l interesante desfile militar 


cruzar el 


nicipal 


nd 


CS E / 


dente 


de la. República er 


lemne 


eremoma cumplida en la Piedra Alta 


. 

IT el renombre de su hermano el gene- 

ral Francisco Caraballo, pudo inter- 
ferir en desventaja sobre la fama y per- 
sonalidad militar de Manuel Caraballo, 
este viejo soldado criolio tiene una foja 
de servicios como para salvar su nombre 
del olvido 

No pretendo intentar un paralelo im- 
posible entre el recio criollo que se fue 
de este mundo, con 92 años sobre las es- 
paldas y con una foja que sobrepasaba de 
los 70, y el compañero de Flores, en el 
desembarco del 19 de abril del 63, y jefe 
de los ejércitos gubernistas en la guerra 
civil de 1870 - 72, pero no obstante la de- 
claración inicial, estamos en presencia de 
todo un veterano de dos Repúblicas, pues 
tanto sirvió aquí como en la Argentina 

Fallecido en Montevideo nonagenario, 
murió sin señales de enfermedad aparen- 
te, certificando los médicos que había su- 
cumbido de senilidad. 

En el rostro, despues del retoque fina! 
que da la muerte, se alcanzaban a distin- 
guir todavía dos cicatrices de arma blan- 
ca que remontaban al año 1846, cuando 
lo hirieron en San Antonio el 8 de febre- 
ro y en Daymán, pocos dias más tarde 
sirviendo a las órdenes de Garibaldi 

Había empezado su carrera de armas 
como soldado raso en el cuerpo de Dra- 
Bones Orientales, en 1830, y ateniéndose 
a los datos que el mismo proporcionara 
en oportunidad a las oficinas competentes 
del ejército, sus promociones hasta 1841, 
fueron éstas: 

Alférez y teniente 29 de Guardias Na- 
cionales el año 1836 y sargento mayor en 
1841 

Sin embargo, de los papeles que se tu- 
vieron a la vista al redactar la correspon- 
diente ficha para mi Diccionario Urugua- 
yo de Biografías, resulta que el 21 de no- 
viembre del 42 fué promovido a sargento 
mayor siendo Capitan "en virtud de haber 
sido conductor del pliego donde se comu 
nica un triunfo sobre los enemigos” 

Siguiendo las banderas rebeldes del ge- 
neral Rivera en el movimiento armado que 
se llamó Constitucional, de 1836-38, pe- 
leó en las principales acciones y en la 
guerra contra el tirano argentino Juan M. 
Rosas, subsiguiente a la victoria riverista, 
se le halla sirviendo en los escuadrones 
19 y 29 de Milicias. 

Estuvo en los ejercitos organizados pa- 
Tra oponerse, en campaña, cuando la de- 
rrota de Arroyo Grande, en diciembre de 
1842, abrió la República a la invasión del 
Ejército Unido de Vanguardia de la Con- 
lederación Argentina, Cuya jefatura el ti- 
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MILITARES VIEJOS 


GENERAL MANUEL CARABALLO 


rano en Buenos Aires confió al ex-pres:- 
dente general Manuel Oribe 

Después de la desastrosa jornada de 
India Muerta, librado por mera casualidad 


de caer prisionero — y desde luego de 
gollado conforme a las bárbaras órdenes 
del vencedor entrerriano — encaminóse, 


por teritorio brasileño, a la provincia de 
Corrientes donde se puso a órdenes del ge- 
neral Paz. 

En noviembre del 45 estaba otra vez 
en Montevideo donde los antiguos jefes 
aprobaron su conducta, y le facilitaron los 
elementos que pudiera necesitar para el 
equipo de una fuerza que se le confiaba 

En el “Comercio del Plata" corre inserta 
la orden general correspondiente 

Mencionóse antes la participación de 
Caraballo en las Operaciones, emprendi- 
das por Garibaldi en su calidad de jefe 
de las fuerzas navales de la República 
Poco más de un año iba transcurrido cuan- 
do después de ser tomada por asalto la 
plaza del Salto por las fuerzas rosi-oribis- 
tas del general Servando Gómez, Caraba- 
llo que consiguiera abandonar el pueblo 
en uno de los pequeños barcos de la es- 
cuadrilla nacional, cayó prisionero, a causa 
de que, varada la embarcación a pocos ki- 
lómetros aguas abajo, en la Vuelta de la 
Caballada, los enemigos la hundieron a 
canonazos desde las altas barrancas de la 
costa 

Hablando con propiedad diremos que, 
todavía pudo salvar a nado del naufragio, 
pero los rosistas que dominaban en la ori- 
lla entrerriana lo capturaron al cabo de 
dos dias. Conducido al campamento de 
Urquiza en Calá, permaneció allí como 
Prisionero, bajo estricta vigilancia por tér- 
mino de 13 ó 14 meses, al cabo de los 
cuales, se le dió destino en un escuadrón 
de escolta 

Desde este momento Caraballo entra a 
moverse por muchísimos anos, en la órbita 
de Urquiza, sirviéndolo y sirviendola bien 

Lo mismo aconteció con Fausto Aguilar 
y otros compatriotas que caidos en manos 
del general entrerriano luego de haber- 
les perdonado la vida puso especial 
cuidado en atraerlos personalmente fingiea- 
do que olvidaba sus antecedentes y su fi 
hiación política 

Esta conducta del hombre de India 
Muerta inspirada por directivas oscuras 


aun, pero con firme vinculación a los pla- 
nes políticos que venían madurando en su 
cabeza y el tiempo encargaríase de revelar, 
lÓY escaparon a las exacerbadas sospechas 
le Rosas 

Reclamo, en efecto, el Tirano contra ta- 
les humanas prácticas de su lugartenien- 
te. alegando que no se podía tener con- 
fianza en hombres que, en circunstancias 
peligrosas pueden causar un gran mal; y 
mucho menos de ningún jefe u oficial, 
cuando no se hubiesen presentado después 
de abandonar voluntariamente las filas de 
los salvajes unitarios y practicado, además, 
algún hecho notorio y positivo en favor 
de nuestra sagrada causa nacional de la 
Confederación”. (Mio el subrayado) 

Rosas, cuenta nota fechada el 11 de 
marzo de 1847, y que uno de sus panegi- 
ristas divulgó hace poco en un libro, de- 
muestra una nueva vez como subordinaba 
todo a sus ambiciones personales y cuan 
equivocados estaban los compatriotas nues- 
tros, que en la ceguedad de sus pasiones 
no distinguían entre las altas miras de la 
Confederación y los sagrados intereses de 
la República, Urquiza meditaba ya la de 
fección al sistema rosista e iba urdiendo 
sigilosamente la red Rosas no lo Ignora 
ba, pero ya no se animaba a enfrentar al 


caudillo entrerriano cada dia más pode 
Foso. 
Sirviendo a Urquiza Manuel Caraballo 


hizo la campaña de Corrientes, y era co 
mandante cuando la batalla de Venao 
Estaba a órdenes del general Garzón en 
1851, el Capitán Generai en preparativos 
de la campaña del Ejército Grande Aliado 
Libertador en Sud América, lo llamó a su 
lado, señalándole destino, junto al coro 
nel entrerriano Miguel Jerónimo Galarza. 

A la cabeza de su escuadrón de caba 
llería, participó en el combate de Campos 
de Alvarez, el 31 de enero del 52, en vis 
peras, puede decirse, de Caseros 

La derrota de las huestes rosistas de La 
gos que habían quedado al oeste del rio 
Las Conchas, se produjo al cabo de corta 
y decisiva lucha iniciada por el propio La- 
gos que adelantándose crevó sacar venta 
jas de entrada 

Las fuerzas de Caraballo y las de Faus- 


to Aguilar — que mandaba otro regimien 
to — figuraron en primera linea 

Los rosistas sufrieron poco más de un 
centenar de bajas, pero la dispersión asu 


mió los caracteres de un desastre: de los 
seis mil hombres presentados por Lagos 
sólo unos tres mil Quinientos volvieron al 
Cuartel general del tirano 

Un episodio inhabitual, es digno de 
mención a propósito de este suceso de ar- 
mas 

Al producirse el desbande del enemigo 
Galarza — dice el Reneral Sarobe — des.- 
prendió un escuadrón de diestros boleado- 
res entrerrianos, para hacer prisioneros en- 
tre los jinetes fugitivos, con orden severa 
de respetarles la vida 

De esta manera se capturaron 11 oficia- 
les y más de 200 soldados, en una perse- 
cución llevada a cabo en termino de tres 
leguas 

La acción de Alvarez no produio en el 
elercito del tirano la impresión que hu- 
biera producido en cualquier otro 

“El terror que inspiraba este hombre 
extraordinario escribe nuestro general Cé 
sar Diaz — era tan grande, que nadie se 
atrevia a preguntar allí lo que pasaba fue- 
ra de su vista, ni a explicar lo oue había 
presenciado porque la menor indiscreción 
se pagaba con la vida; y no pudiendo los 
hombres comunicarse  recinrocamente sus 
impresiones, quedaban aisladas en los he- 
chos que la recibían sin adquirir las pro- 
porciones que de ordinario da el cambio 
de ideas y el examen de tas opiniones. Asi 
es que aunque muchos sospecharon el re- 
sultado de la acción, el suceso quedó ig 
norado o envuelto en misterio para la ma- 
yor parte del ejército 

Después del triunfo de los aliados en 
Caseros, de cuyos laureles participó, siguió 
Caraballo sus servicios en Argentina y 
cuando la revolución de César Diaz el 57 
pasó el Uruguay al mando de una de las 
columnas enterrrianas que el Capitán Ge 
neral Urquiza enviaba en auxilio del go- 
bierno de Pereira y su permanencia en 
territorio natal, acampado en el Rabón. 
prolongóse hasta abril del año siguiente 

Luchó contra Buenos Aires en las cam 
panas de Cepeda y Pavón; no acompaño 
a Flores en la Cruzada nm fué participe 
activo en la campaña del Pararuay y re- 
cien el 29 de marzo de 1865, el Presidente 
Batlle decretó su mgreso en el ejército 
nacional con el mismo grado de coronel 
de caballeria que acreditaban sus despa 
chos argentinos 

Mezclado en las andanzas politicas de su 


hermano Francisco pretirió regres. , 
tre Ríos y sin aceptar el convenici 
zangano, escapó del campo la noc; 
de la capitulación. 

Revistaba en la Plana Mayor», 
cuando el coronel blanco Timotegs., 
cio alzó en 1870 bandera de re: 
y en estas circunstancias destinó, 
ejercito del Norte. 

En febrero de 1876, los diarios 
tevideo publicaban la noticia “d 
muerto asesinado en el Departami: 
Gualeguay el coronel oriental D. 
Caraballo”. Haciéndose eco de ej » 
cunstancia, fué dado de baia en el 
Mes, pero a poco, rectificada la 
las cosas volvieron a su lugar 

El gobierno dei Dr. Vidal conc 
inaugurarse en 1880, a la caída del 
dor Latorre, en momentos en aue 
ronel Manuel Caraballo era ind: 
mo jefe de la revolución preparada 
Comité de Buenos Aires. El 22 de 
ro salió del puerto correntino de 
Caseros con rumbo al Brasil dond 


A 


terneral MANUEL CARABA! 1 , 
(Fotografía sacada en Montevideo a | 4 
20 años). Colección del autor 


embarco en el puerto de La Seña, jur: 
con un puñado de partidarios 
Se internó por alli esperando un cont 0 
gente mavor que iba a venir, pero que ¡4 
vino 
En abril, dió un manifiesto al país € 4 
Plicando las causas de su actitud en t 4 
documento difuso, en que se habla de 4 + 
movimiento armado de carácte; nacional A 
no con divisa colorada y llegó hasta res 
lizar una pequeña incursión por nuestra 
territorio. Reclamó el gobierno a la e 
imperial, consiguiendo que las autoridii 
des de Rio Grande intervinieran. Una «4 
misión especial fué a sorprendetlo en , 
a 


Potrero de Prado, cerca del Paso del 
desarmando sus 40 hombres y trayénd: 
a Uruguayana Vidal, mientras tanto, lo 
minó del. ejercito el 20 de abril de 18 
Algún tiempo más tarde. el 6 de octu 
de 1881, el coronel Caraballo entrá 
cluido en uña ley de amnistia y fue vuel 
1 su grado 

Alternativamente en la República o 
Entre Rios, se hallaba en esta provin 
argentina cuando al prebararse la revol 
ción contra el gobierno del general Sant 
los diarios de la Oposición y la voz 
rriente lo señalaron como implicado en 
Movimiento. Por esta razón, el Estado Mi 
vor del Ejército lo emplazó junto con gr 
numero de oficiales y jefes. Respondió 
llamamierto dirigiendo al general Sant 
Una carta, en la cual lo reconocia “El jel 
del partido colorado” y vino a presenta 
en Montevideo en enero de 1886. € 
fecha 8 de febrero, el general presiden 
premio su adhesión confiriéndole las pa 
mas de general de brigada 

Ni su edad ni el orden radicado en 
Pais por los gobiernos de Taies y de H 
rrera y Obes, le dieron ocasión para ni 
guna nueva actividad militar o política 

Después de pasar una larga tempora 
en Entre Rios, donde vivian sus hijos, tor 
no a Montevideo bastante atrasado de sa 
lud, pero los aires de la patria le sentarom 
bien. Su existencia, en pleno descanso, se 
prolongó hasta el 2 de marzo de 1898, fe 
cha en que falleció a los 92 anos 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA 


Paradójica por naturaleza, por inclina- 
ción y por el perverso poder que le otor- 
gaba, usó su entereza física y moral para 
rehusar, pertinaz, toda solución de fuerza 
Fué el más auténtico de los pacifistas, no 
por sentimiento al que desdeñaba, sino por 
economía. Hábil financista, computaba en 
dineros, en vidas y en energía creadora, el 
supremo despilfarro de las guerras, y les 
volvió la espalda en todo lo que le fué 
posible, lamentándose amargamente cuando 
no podia rehuir un conflicto armado. 

Ni el hombre religioso ni el hombre im- 
perialista pudieron entonces ni pueden aho- 
ra reconciliarse con la reina más transpa- 
rentemente opaca de la historia moderna 
¿Acaso no fué transparente opacidad su 
negativa de transformarse en jefe de la 
Europa protestante, aceptando la soberanía 
de Holanda para luchar contra el imperio 
español y el catolicismo? Aquellos que quie- 
ran =studiar esta actitud contando tan sólo 
on el dato histórico, se adentrarán en una 
niebla opalina y acabarán en toda probabi- 
lidad, haciendo suyas las palabras de los 
emisarios españoles: “Está poseída por diez 
mil demonios”. 


* 


Los que, en cambio, dejen los hechos 
para contemplar con más detenimiento la 
personalidad de la reina, verán que no le 
interesaba la religión, notarán que su natu- 
raleza era secular y que consideraba a las 
religiones como caprichos embarazosos de 
los hombres, molestos por su excesiva inten 
sidad y su peligrosidad potencial como pro- 
luctores de querellas, pero desgraciada- 
mente tan arraigados que era preferible 
sabe contemplarlos a combatirlos con intoleran- 

cia. No quiso ser el campeón de la reforma 

y pues reservaba su indomable energía para 

b ] ] q Mm , S cultivar con ¡it el tierno árbol del 

i 4 > Pn e ) . - renacimiento. Cuando terminó de transitar 
Miflsabel de Inglaterra Reina Renacentista HR 
Ss grado civilizarse. No hubo de permitir al 

teólogo o al nacionalista que arrasaran esta 
debil esperanza de cultura y cualquier me- 
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tio le fué grato para lograrlo. 
95 LA Reforma, hecho soc 1 vez que quien no se le escapaba por cierto esta opi- de pasión en lo fundamental, en el P 
; religioso, el. Renacimiento com su des- nión! Esos fueron, sin duda alguna, mo hondo problema de Estado, la con Fué siniestra pero no cruel y aunque 
4 ardante pujanza suojer el siglo :de Mentos de satisfacción total para la astuta vierten en la unica persona con suficiente sus arrebatos se hicieron cada vez más fre- 
penc=r, Bacon y el ¡joven Shakespeare tue- iiplomatica salud mental para enftentarse con un niun- cuentas con el paso de los años, sólo apa- 
Mm el escenario en e 1al se desplazó la De modo que el elemento heroico apa- lo alucinado. Las luchas y las intrigas plo recían por temor o por la violencia de su 
my compleja y singuiar figura que nos "ece en su carácter sól lujeron una diplomacia tar compleja que sangre encedida por la cólera. Comparán- 
7 mductore d bación « li egacion de no h: di S clar por col O 7 E a 
upa. Pocos condu: le pueblos han 1 0 la cra 1 no ha podido ser aclarada y ompleto ni dola con su archi-enemigo, Felipe de Es- 
meentrado en s rsona historia de 5u espiritu poderos en nuestros > ? Ma 
a 2 ana, vem la superficial se za de 
a nación 2 - ¿ F Si bien ect p rvió tan cumpli- p os perticial semejanza 
Ma nación; sólo alguros d y toman sus- en Pp dos maestros en la intriga, pero mientras 
Mito humano de la epoca en que actuaron, ment<, su temperame A representó un orga- 
ndiendo sin engorr is cualidades pro- cOn “Ns” Olas ¡eunlidades; tenipera- pia en descomposición, Isabel respaldada 
as al sentido vitai de lo empos. La rei androgino, pertinaz vigoroso, insi- por la vitalidad del futuro, pudo dejarse 
Isabel de Inglaterra es. sin lugar a du lánguido y enérg la vez. ¿Qué arrastrar por el impulso ascendente de ¡a 
o pc e dac - 
is, uno de ellos ud y .% Bond que E re z: humanidad. Enérgica, de vigor superabun- 
que ebindad no les ) 253 eron K 
dia el barroce a" isabelinos;: con o e 0 ds il be * dante, comprendió que la monarquía de 
JS as, e Op das Ce £ KUACci O 
misterioso atractivo para +1 hombre mo leabl a , * derecho divino, el corporativismo medio- 
E A ; itabies en sus larga sinuosas manos i e 5 
Fmo, sólo pueden explicarse reparando en que atraen urgentemente la mirada de eval y la oscura intolerancia religiosa, no 
¡ re el espirit la for , ] z o atraerian en definitiva al hombre nuevo. 
incongruencia entr spiritu y o n contemple sus retratos; su instinto le 
' - » ; ) ( > 2 — r E 
», la cualidad y el amento. Rebosaron nsejabz que no se comprometiera y de. supo mejor que ninguno y asi refuta a 


quisita imtelectu ad, pompa y fausto. 
sión y fuerza magnificas así como cruel- 
id nacida del temor, nutriéndose de la 
iriga, ásperos e implacables 


los mas saturninos de sus críticos — que 
estaba permeada del espíritu de su época; 
puede entonces consultar su inclinación 
para conocer las necesidades de la nación 
Habiendo llegado a una resolución se QUe guiaba sabiamente. Es imposible hallar 


rocha a manos llenas el acervo de su rica 
intasia para continuar libre y sin impedi- 
rento. 


Nada más barroco, sin embargo, más in- mtradecía fervientemente, para luego con n su persona las virtudes menudas y la 
'anzable en el fantástico entrelazarse de decir la contradicción con un cálido des- racia encantadora del producto pulido y 
acción hacia un destino ignorado, que la liegue de su bellísima toria. Arrojó po stilizado: juraba con gusto, agitaba el puño 
sma Isabel; pues s ¡e la esencia del horda con serena conciencia de lo que 11 enfadarse, reía estrepitosamente, amaba 
macimiento, su producto más acabado lenaba, 1 4 mor y todo 1 farsa porque la atrajo el humorismo ra- 
? también el exege cido y compren lo de decenc : j stó con 1 lante y ganeroso, la vida ardiente y com 
Realidad y apa: se fusionan er Jue nvení ma de Enrique  Pieta a la que se entregó con el abandono 
a mas allá de todo intento de análisis "” le una mujer para con su amante. 
tadista, diplomáti cero de una épo- 
el historiador la dota de valor esplén Pr . zea iterio realist La natur lleza es bella por sus much 
do mientras los e-mb dores españoles an- 1 uso gene- imblos”, era uno de sus PO f 
MÍ corto, se hacen as de su pusila- x ios: no por tos, y su condi cta siguió fielmente la má 
nidad ho? o e sólo des Xxima. Su serenidad intelectual y su supre 
.d LOS sn : m« tinto para las oportunidades del mo 
¿Quién tiene visión rr certera? Ambos n hasta d uirse rr to político le han valido con tod jus 
ninguno. La reina triur por heroica Úr ractores d ticia el elogio de Enrique IV de Francia 
por las cualida que desprecia «€ 1 1 1 Solo ella es rey, sólo ella sabe gobernar 
Foe: simulación, adaptabilidad, indecisión a ( 2 le A ascender al trono halló la nación divi 
Fsimonia y sobre todas las cosas su cer raleza era demasiad olido para pe: ida por luchas religiosas y políticas, em 
uso de la mentira. Certero y exquisito E 5 » ecida por la peste y las disenciones 


12 seguir »”s fuegos fatuos de 2 fan 


nque sorprenda el ad vo, pues esa ma que se obtiene fácilmente y se piertie er por poderosos imperios conti 
renacentista, lujos 3 chisporro- a memoria de l hombres Us CBR sufriende 3 perniciosa anemia de 
ánte con el gozo de una creación que fué noto, despiadadamente, el ingeni su sos pueblos sin un ideal al cual seguir; te: 
lítica, estética y de plena satisfacción ín- haber hallado en ello un sentido de pode: ( jeros, la debilidad de sus enemigo ' 10 E remado con las arcas del tesor 
na sólo puede admirarse como una obra tan absoluto y radical, que la apoyó duran- € r de sus súbditos a quienes c« il imadas, habiendo desbaratado los planes 
e. No cabe el juic moral, ni corres- te los largos y angustio: anos de su »el mn dos los dones de una rema y una Os Conquistadores extranjeros 
mae apreciarla según las normas de una ido. Porque fué capaz de todo y gobernó Mujer adornada por la sabiduria resplan O ErSRE Una e Fo Epacut: 
cencia fundamental pues la grandeza de m la desbord ria de su siglo, es deciente del enacimiento. A ellos 128 tura y un sistema económico bien saneado 
del, su genio y su h fueron esas Isabel el símbo nacimiento centupiicada la fuerza de una resolución sl el ámbito de la cultura el período isa 
smas cualidades negativ que enloque- Su mur estaba convulsionado: Francia indomable encaminad 1 una finalidad que acia Fspresenta una de las épocas más 
a Aen En y seguramente a los emisarios España imponian nacionalismos rivales 1u7 se scurecio en su previsión. No nos gloriosas de <a historia de Inglaterr Ha 
Felipe U Roma y Calvino se disputaban la concien- llamemos a engaño; en su larga y ásper FecIBIdo; ae J HA el elogio si 
Su Verba castellana, arcaica y esplendo- hombre. Sólo la astucia y sutileza cha política Isabel no olvidó por un mo E 2) ER E A a 
sa la equipara sin ambajes a un “engen- 1e su intelecto, por la perfecta adaptación > la meta que se había impuesto, y a ne FS > . 
le Satanás n el medio €, pudisron sortear ¡para ella cumplir un cometido era tra Pasa a 
¡Cómo debió: resonar en los corredores E er triunfar sus princi- rmarlo en la carne y la sangre de los que 
sus palacios 1 sa robusta de Isabel « pios. Esa lucidez mental y table au- la rodeaban a PERCIVALE DE TURNER 
e 
£ a K 2 


tenes, la “Política” y la “Física” de 
toteles, las “Vidas Paralelas” de PI 
exegesis de algunos santos padr3s; 

le Ariosto; tratados profesionales de l» 

vio, de Durero, de Leonardo. Y es d» 

quel ambiente de sobria distinción, ua 

el Greco va a soñar, a amar. a pri 
Por cierto que no vive solo: ha for 

un hogar, ya tiene un hijo; éste cuenti> 
años y se llama Juan Manuel; su Mehr 
la amorosa compañera del artista, esk 
Jerónima de las Cuevas, una toledas + 
pálido semblante y negros ojos que E, 
apasionadamente. Gentes hay en Toló 

no son pocas, que en mentideros y Coti. 
chismo:rean a su sabor a propósit «+ 
“maridaje” del pintor griego con doña os 
nima; se afirma que ha sido concertadi»+; 
detrás de la iglesia. Pero el pintor £ 
de todo esto; ni formulismos religios: +3 
prejuicios sociales torturan su concie ss 
cno procede él acaso de Venecia, dei. 
ciudad donde la vida es ancha y desjóto 
cupada? Cuenta, además, con numeys 
amigos, con cuanto tiene la ciudad dei 
ilustre; todos ellos han comenzado pi: 
admirar sus Pinturas y han acabado $ 4* 
cidos por la distinción de sus Maneras, lu: 
la erudición de su cultura, por la Eracióie? 
su ingenio. Sin embargo, la ciudad es hs 
fundamente religiosa, las gentes extremis 
mente devotas, la Santa Inquisición cepo 
vigilante e intransigente. Por eso el pi 
decide congraciarse con las altas clases pos 
ciales y para ello juzga que nada será pis 
conveniente como Organizar en su casa ¡008 
serie de alegres y elegantes veladas: rel 
se acallarán los maliciosos decires y se hs > 
MNarán muchos labios chismosos. Pero al y 
Surgen las dudas: ¿entrarán los orgullo 
toledanos en la antigua casa de Samuel J ise 
vi? ¿Acudirán los altivos cristianos al bars 
de la Judería? ¿Desdeñará su escrúpulo us 
amistad de un hogar formado sin los vímii? 
los sagrados de un cristiano matrimonisos 
Pero cuando el receloso artista inicia la esti 
s1e de elegantes reuniones con que proyecio 
congraciarse con los escrupulosos toledand eh 
ve complacido cómo sus invitados acude vs 
vportuna y gratamente al convite; la ges + 
tileza del Greco y la distinción de dorot» 
Jerónima de las Cuevas anfitriona esplé us 
didament= la fiesta. En Ja quietud místicisi 
de la noche toledana, la casa del Grev10 
bulle de cordial e inusitáda alegria; en ki 
salones las damas de recamados terciopele 3 
y los engolillados caballeros tranzan airosa 1 
Pavanas, mientras bajo los floridos grana 1 
dos del jardín se recatan amorosamente ¡a 
parejas 


EL AMOR PROFANO Emfmática 
por las callejas miser bles; 


te, Pinta el oscur 'Hercio sexual que dean! .n o Espiritu afectivo, sociable en gran mane 
toledana con doscientas ¡Blesias y veinte monasterio. fa y fácilmente adaptable, el Greco ame 


profundamente el medio en que vive, la 


TOLE DO y el MISTI CISMO de GRECO 20 on emos ins; numeros ida 


hibidinosa miseria de su Ciuad 


a ser uno de ellos: cualquiera le tomaría 1 
por un perfecto toledano: Magro, pálido, ne- 


E gros la barba y el bigote inteligente la 
Bv de la encarnación del señor de retto, ha venido a Toledo en virtud de un de su griega nacionalidad. Muchos y Sonoros mirada, aguileño y aristocrático el perfil, 
1576. Plantada en medio -del paisaje Contrato con el cabildo de la catedral dineros ha ganado, pero asimismo los ha Todas las tardes, y cuando ya es de razón 


castellano, un paisaje de ancha y parda Ya en Italia dejó muestras de su raro gastado en la adquisición, ajuar y sosteni- que descansen los pinceles de la diaria y 
estepa, se yergue sobre una árida cima la talento y su curiosa Personalidad; precisa- miento de su casa Hállase ésta situada al tecunda jornada, el Greco toma su capa y 
imperial ciudad de Toledo. Recortando la mente en la ciudad de Parma pintó un lien- suroesta de la ciudad, incrustada en el ba- su sombrero y se dirige al Cigarral d> Bue- 
austeridad de su silueta sobre el cielo eter. zo que representa a Jesus curando a Un Frio israelita, Precisamente muy cerca de la — navista. Allí le aguarda el consabido grupo 
namente místico de Castilla. la ciudad se Ciego, extraña composición de enfática elo- sinagoga; es una antiquísima casa de la más de su contertulios; constituyendo una ver- 
destaca como una muda y señera forta- cuencia, de ardiente colorido pero en que castiza estampa: sus cimientos, de ciclópeo  dadera selección de ingenios redomados: 

; leza; a sus pies un río Manso y plateado la las [iguras aparecen cabezonas, dibujadas aparejo, denotan su romana ascendencia; religiosos, artistas, letra 
circunda como un foso Protector; empina- con un canon excesivamente corto. Y aho- suntuosamente restaurada en tiempos de los Allí están los monjes Tirso de Molina y 
das callejuelas ascienden tortuosas hasta ra el mismo autor de aquellas rechonchas arabes, sirvióle de palacio al opulent« judio Fray Félix de Paravicino; el genial Lope de 
la vetusta plaza del Zocodóver. y las góti- figuras, profundamente impresionado ante Samuel Leví, tesorero del rey don Pedro Vega, fabricante de comedias de capa y €» 
Cas agujas de su catedral, las almenas mu- su primer contacto con la ciudad en la cual Ll, apellidado “El Cruel”. Más tarde fué ha- pada;: y Cervantes y Góngora y el padre 
déjares de sus fortalezas y la sombría mole ya a pintar y a permanecer el resto de su bitada por el noble Personaj?2, eminente Rivadeneyra; Jamás “peña” alguna fué tan 
de su alcázar rematar. en ritmo ascendente vida, frena un momento su cabalgadura: en sabio y literato don Enrique de Aragón, ilustre ni admirable. Alli se critica y discute 
«aquel paisaje urbano de estupenda y le- la sombra parpadean extrañamente las luces marqués de Villena, quien, encerrado en sobre las últimas producciones nacionales y 
rendaria estructura. Dorada por las últimas como si le llamaran seductoras; en los arra- ella, acabó por perder el juicio dedicado a extranjeras. Por igual se háce referencia al 
luces de la tarde la ciudad parece cince-  bales hay rojizas fogatas que elevan sus len- las Oscuras artes de la Nicromancia y la más reciente epigrama de Lope como a la 
lada en oro viejo. Vista a la distancia. es guas a la altura, subrayando la sensación de hechicería. Después de muerto el señor de heroica estructura del poema que de ultra: 
Como si una paz religiosa la nimbara, desde misterioso alargamiento hacia arriba. Brilla Villena, deshabitada Permaneció por largo mar acaba de traer un tal Alonso de Erci- 
la altura de sus campanarios y espadañas lividamente el Cigarral de Buenavista y tiempo; corrió la conseja de que por ella lla Y es alli donde el Greco, respondizndo 
) bajan las voces cordiales del ángelus y por allá, más lejos, junto al Tránsito, en el vie deambulaban fantásticos seres; las aparicio- a la general curiosidad, informa sobre la 
la llanura sin fin el viento lleva ecos im- jo barrio de la Juderia, se multiplican me- nes y los trasgos hiciéronla Invisible. Sola- manera, hasta ese momento para todos ex- 
precisos de Monásticos coros nudas luces macilental. Ante aquel pano- mente el Greco, sin prestar oídos a las traña, con que ha tratado su más reciente 
Por el áncho camino polvoriento que rama de puntos luminosos que se debaten medrosas referencias (o quizá precisamente obra: “El entierro del Cond= de Orgaz”. 
desde- el punto de Valencia conduce a la en la oscuridad, el pintor medita sobre el atraido por ellas) logra adquirirla por una Comienza por explicar cómo en el “En- 
ciudad imperial un joven viajero que a ella extraño poder de aquellas llamas, de aque- modesta cantidad y amueblarla en forma tierro”, pintado para la iglesia de Santo 
s2 dirige ve ilusionado llegar el término de llas bujías hogareñas, tan pequeñitas en la conveniente. Comienza por aunar en su de- Tomé, ha sacado el tema de la consabida 
su jornada. Es un apuesto mozo de unos realidad y que ahora vistas de lejos parecen coración la dignidad austera de su arqui- tradición, según la cual cuando el difunto 
veinticinco años; procede de la remota isla tan grandes. Y haciendo de esta circuns tecturz con el lujo severo y Masculino de don Gonzalo Ruiz de Toledo, Conde de 
de Creta, de donde €s natural, y se llama tancia un motivo de honda reflexión, un los muebles y demás objetos del menaje, Orgaz, iba a ser depositado en su sepulcro, 


Domenico Theotocópoulos. Ya las sombras trascendental problema pictórico digno de caracterizados por las formas Propias de los descendieron los santos Agustín y Esteban 
de la noche han tornado imprecisa la es- 


vasto planeamiento, penetra en la imperial estilos castellano y mudéjar de la epoca: las quienes no permitiendo que manos mortales 
lampa que tiens ante sus ojos, Pero múlti- ciudad de Toledo e: cretense . Domenico Mé€sas y armarios de roble tallado, las sillas tocaran tan ilustres despojos, cumplieron 
ples luces artificiales se han ido encendien- Theotocópoulos Ornadas de primorosa guadamacilería; el ellos mismos el acto misericordioso, delante 
do como otras tantas pruebas de la vida hierro tarjado en las cancelas y las lámpa- de los numerosos y asombrados asist=ntes 
populosa de tan renombrado lugar. Y el ras; las pesadas alfombras de Damasco; las En la parte baja del cuadro Corre a lo largo 
viajero se detiene un momento para con- Han transcurrido Quince anos; la ciudad relucizntes vajillas de Talavera y de Ma- un verdadero friso de figuras humanas for- 
templar aquel espectáculo en que las luces y el artista, vale decir el hombre y el an muses. Y allí instala también su biblioteca mado por caballeros toledanos; en el centro 
se apeñuscan «sobre la árida montaña a nente, se han compenetrado cabalmente hombre de superior cultura, lee a los clá- se desarrolla la escena del enterramiento, 
manera de llamas votivas colocadas en un Cuadros de tema religioso y multiples re- sicos en Sus lenguas respectivas y se apa- mientras sobre la cabeza de los cirguns- 
desmesurado, inaudito y fantástico altar tratos, todo ejecutado en forma magistral, siona por ellos; allí están, hermosamente tantes y ocupando el medio punto de la 
Aquel joven viajero es un artista Pintor le han valido a Domenico la general admi- editados, sus libros pradilectos: la Vulgata parte superior, se abre de par en par la 
ya formado en la mejor escuela de su tiem. rac 10n Ya todo el mundo le conoce bajo Latina, los poemas de Homero, las Trage-  8loria para recibir el alma del devoto caba- 
po, la de los venscianos Tiziano y Tinto- el apodo familiar de “El Greco 


a causa dias” de Eurípides, los tratados de Demós-  ller Aparece alli de nuevo el de Orgaz 


desnudo; a su lado los santos Agustín y 
Esteban, la virgen y san Pedro lo pr =sentan 
1 Jesucristo e interceden por el: los coros 
celestiales cantan regocijadamente la entra 
da en la gloria de alma tan digna de con 
templar los de la Je- 
rusaler 

Entre 


ontr 


espl=ndores celestial 


los contertulios surge apasionad 
a propósito de las dos parte 
cuadro se divide: afirman unos 
que es mas hermosa la baja, aquel friso de 
caballeros que como el espejo de la 
masculina hidalguia castellana: y aquellos 
ornamentos que lucen los santos, prodigio 
de realidad: y aquel ¡etrato de su pequeño 
hijo Juan Manuel senalando el milagro. Opi 
nan otros que la parte superior constituy+ 
lo mjor de 1 bra, a causa de 
xpres le figr que 7 


versta 


en que el 


son 


a mirada 


dulce 


pacios celestes. Todos, sin embargo, 

haa logrado ponerse de acuerdo en dos co- 
sas: en que el cuadro es una positiva mara 
lla de la pintura, sin igual en su genero 


y en que es sobrecogedor el realismi 
que esta ejecutado. Pero, no obstante el ge- 


con 


reral asentimiento, hay algo que s con 
tertulios: nunca hasta ahora han podido 
comprender cabalmente: son esos cuerpos 


alargados, esas figuras de inaudita longitud, 
pálidas, casi exangúes, que se destacan so 
bre el oscuro fondo de sus cuadros, como 
acontece en el liznzo que representa a la 
virgen trayendo la casulla de san Iidefon- 
so. Entonces el pintor explica cómo aquel 
alargamiento de sus figuras nace de su vo- 
luntad y de sus convicciones. Refier= su in- 
Avidable impresión ante Toledo la noche 
en que la vió por vez primera, en que las 
pequenas luces hogareñas se agigantaban en 

'scuridad formando un efecto hasta en- 
advertido ni 


nces no interpretado por 
ntor alguno. Vistas a distancia aquellas 
es eran como seres extraños, como el 


ma de los hombres perfilándose sobre los 
mbrios misterios de la eternidad. El fenó- 
neno tiene una explicación fisica y una in- 
erpretación mistica que a todos satisface 


Por tal motivo alguno d> los interlocutores 
iconseja al artista que haga pública tan 
lueva teoria, pues con ello, además, se 


grará desvirtuar cierta especie que corre 
por ahí chismosamente: se dice que él, el 
Greco, padece de una rara enfermedad en 
vista que le produce una defectuosa ma- 
era de ver cosas y que, como conse 
uencia, en cuadros aparecen estos 
¡erpos alargados, perfilados hacia arriba 
llamas. Es necesario destruir la le- 
enda; resulta indigno que lo que es pro- 
de un lúcido y deliberado proceso, 
1 interpretado como resultado de un de- 
cto Si cunde y se propaga la mal 
mencionada conseja, la reputación profe 
nal del Greco sufrirá grandemente: por 
cuando la tertulia ha terminado y todos 
egresan a casas, el pintor penetra en 
estudio, toma pinceles, traza sobre 
sta panorámica de Toledo un grupo 
vuelan formando una coro 
por la idea de que haya quie 
atribuyan un padecimiento de los 
aquellas figuras de angeles más 
nunca; parecen hijas del fu- 


las 


sus 
mo 
lucto 


visual 


sus 
los 
angeles que 

ndignado 
es le 
jos, traza 


alargadas que 


n r ent 
arte superior de par en par 
Jallero 
For y de la indignación. En el primer tér- 
nino del panorama retrata de nuevo a su 


7 


hijo Juan Manuel en actitud de 
espectador el 


enseñar a 
extenso plano de la villa im 
perial, y allí mismo, en el lugar más visible 
scribe con firmes caracter>s los siguientes 
englones, que « mstituyen al mismo tiempc 
que su rotundo a cuantos pretenden 
calumniarlo, su profesión de fe en uno de 
esos puntos básicos en que se apoya la es 
tetica moderna y que se conoce con el 
nombre de “exaltación expresiva de las ror- 
mas”: “También en la historia de nuestra 
señora que trae la casulla de san Ild>fonso, 
por su que hacen las figuras más 
grandes. he valido en cierta manera de 
ser cuerpos celestiales, como vemos en las 
'uces, que vistas de lejos, por pequenas que 
sean, nos parecen grandes” 

Bien sabia Domenico Th >otocópoulos lo 
que estaba haciendo 


mentis 


oruato 
me 


su obra es hija de la 
clarividencia, convencimiento, de esa 
virtud capital sobre la cual se finca la fe de 
los grandes visionarios, de los id>alistas y 
los misticos; y esto fué precisamente el 
Greco: idealista, un un visio 
nario. Nada de ello había en él antes de su 
llegada a Toledo; 
hombre aquel joven que 


del 


un mistico y 


no parecen un mismo 


pintó en Parma el 


cuadro de Jesús curando al ciego, con su 
vibrante colorido y sus figuras de canon 
rechoncho, y el autor de la extensa obra 


que nos lo muestra como un maduro pintor 


en absolut« 


compenetrado con el espiritu 
religioso de la sustera ciudad en que vive 
¿Qué curiosa ti nstormación se ha realizado 
en este hombre? 


Ciertamente que no pa- 
Aquel despreocupado mozo 
que llegara Toledo hace ya tantos años 
el que dilapidara largamente el product 
le su trabajo en fiestas elegantes y sabro 
sos Cconvites, el que viviera no muy hones 
tamente con una bella toledána, sin escrú- 
pulo alguno de conciencia, ha ido poco -a 
poco tornándose en un grave y contempla- 
tivo varón. Quizá influido por las frecuentes 
platicas que gusta sostener con su grande 
migo el exaltado teólogo Fray Félix de 
Paravicino, sus convicciones religiosas se 
han fortalecido y sus misticas divagaciones 
se han dilatado desmesuradamente. Se ha 
convertido en un visionario y en un ator 
superior poder de represen- 
limites insospechados; s= di 


rece el mism 


mentado cuyo 
tación alcanza 


del enterr: 
el alma del 


desarri 1 la sena 


la gloria pera recibir 


ria que ya no pinta cuerpos sino almas. 
¡Ah, es que el poder extraño y eterna 
mente mistico de Castilla lo ha poseído por 
completo, haciendo de él el “medium” de 
su mas intima y sincera expresión! Es que 
lx ciudad entera, que en estos momentos 
C+ ata entre su murado recinto doscien*a5 
iglesias y veinte monasterios, se le ha me- 
tido alma adentro con toda la fuerza de su 
religiosa intensidad. Y el pintor ha visto y 
comprendido que todo en ella es mistica, 
hasta el mismo pecado, hasta el oscuro co- 
mercio sexual que deambula nocturno por 
las callejuelas miserables. También esta úl- 
hima y hibidinosa miseria de su ciudad quie- 
re expresaria fielmente el alucinado creten- 
se y para ello traza la más enigmática y 
atormentada pintura que conocieron los si 
elos: es aquel cuadro que se ha dado en 
llamar “El Amor Profano” y en el cual 
aparece arrodillada en primer término la 
figura de un muchacho de agigantada esta- 
tura que levanta una enorme tela y deja al 
descubierto un grupo de hombres y muje- 
res desnudos. Al realizar tan sorprendente 
hallazgo el joven se hinca y eleva los bra- 
zos al cielo, ciamando angustiadamente per- 
dón para las tristes criaturas sorprendidas 
bajo la complicidad de aquella enorme y 
encubridora manta; los pecadores, arrepen 
tidos confiesan su culpa, muéstranse com- 
pungidos y tal parece como si así desnudos 
viesen más claramente la miseria de su de- 
seo febril, sus carnes marchitas en la inde 
cible tristeza de los goces saciados. 

Faltaba en la extensa obra del Greco, 
que es toda ella como la cumplida icono- 
grafía de Toledo, de sus gentes y de su 
idiosincrasia, esta pagina-alusiva a la frase 
'scura de su pecaminosa existencia, y al in- 
tentar interpretarla, produce una obra no 
menos intensamente mística que cualquiera 
de sus más exaltadas visiones celestes. Mis- 
tica, si, porque allí las desnudas carnes pe- 
cadoras abrazadas en el ardor de la pasión 
lucen como llamas convulsas, como esas lí- 
vidas llamas que columbrara en el remoto 
barrio de la Judería la noche de su llegada 
a la ciudad: como esas luces que, segun su 
propia expresión, “vistas de lejos, por pe- 
queñas que sean, nos par=cen grandes” 


Luis Alberto ACUÑA. 
(De “El Tiempo”, de Bogotá). 


- 


TO 


p tade” de Sarmiento "Opino porque se co 
mice España " Lo que no era óbice 


para que Sarmiento fuera temperamental- 7 y 
mente tan español como Don Quijote J "| 
Sin embargo, muy otras son las Opiniones l 


de sabios investigadores como el norte- 
americano Jorge Ticknor, del alemán Car- 
os Vossler, del italiano Arturo Farinelli, 
del inglés Jaime Fitzmaurice Kelly, de los 
tranceses Ernesto y Enrique Merimée, pa 
dre e hijo, además de los españoles Ra- 
fael Altamira, Marcelino Menéndez Pela 
y Ramón Menéndez Pidal Estos testi 
monios, como los de tantos publicistas que 
seria prolijo citar, coinciden en que si al 
gur pais se halla vinculado 11 concepto uni 
ersal de la historia. en los hechos y en 

1 Creación de simbolos, es España 
La iconografía hispánica de más arrai 

go popular, la vinculada a las tradiciones 
locales, es hoy en día liturgia; los símbo- 
los de la recreación espiritual española los 
representan santos de la Capadocia o la 
Tebaida de utilitaria milagrería. Si ellos 
fuesen el impulso vital de nuestro pueblo, 
entonces sí podríamos decir que España 
no tiene contenido universal. La decaden.- 
la española fementa este descastamiento 
nenospreciador de lo vernáculo, aunque 
hable de la tradición en tópicos altisonan 
tes evidenciadores de bajas intenciones 
Es curioso notar como en la recreación 

le símbolos el genio español se desdobla 
preferentemente en tipos femeninos. Nin 
gun santo de nuestro calendario puede 
compararse a Santa Teresa de Jesús, aun- 
que en empresa política la supere San 
Vicente Ferrer. Ningún rey de tanto relie 
histórico como Isabel la Católica. Es 
urioso también, que el fundamental apor 
te simbólico de España a la cultura de Oc 
idente, el del saber sea de una figura 
lemenina, “La Celestina”, de Fernando de 
Rojas. Los nombres de las tres carabela 
lel descubrimiento fueron típicos decires 
temeninos; “La Pinta”, “La Niña” y “Santa 
María”, como igualmente la “Victoria”, de- 
tinidora, con Magallanes y Elcano. de la 
edondez de la Tierra El culto católico a 
la Virgen rebasa, en España, toda posibili 
dad comparativa expresión galante, blasfe- 
Mia, saeta y rezo, de culto a la mujer 
Un psicoanalista podria sacar profundas 
consecuencias sobre la raiz animica espa- 
nola, tan Mmasculinamente diferenciada, que 
vive en obsesión ilusionista del tipo opues- 
to de diferenciación femenina. Esta obse- 
sión es ancestral, y sigue gravitando sobre 


»>-3 
a 


e 
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nuestro espíritu como gravitaba sobre el 
palmera del Cura. Raro e; mE lar al r l ncion a ' RN Y alma de Don Quijote, realidad de ensueño 
plan. A un metro y medio del trom J A Circula di dale: de su Dulcinea, como se renovaba en la 
te vastagos que han crecid. la par, formar un cor to imporer '€,. ver apetencia insatisfecha de Don Juan Un 
/ro cuando sazona el fruto. Para conservar este prodif . 1088 ! italiano universal, Dante personalizó en 
y sdjeta con una. armaz e pies y : Metalica Beatriz ese mismo aliento femenino, pero 
¿ É es una consolación ante el pasado muerto, 
L' vida del hombre se recrea en sim- los símbolos que ¡porta al desenvolvi- mientras que en el español es una volun 
] cios. La historia, y más concreta miento del espiritu. ¿Cuál será el aporte — tad de perfección y Posesión inalcanzable 
4 7 la historia de la cultura, es una de España en ese sentido? En el sigio pa Respondiendo a esta constante femeni- 
Ñ nologia de símbolo: La historia de ur sado dijo Guizot que podía escribirse (a na de nuestra cultura. .no es por azar que 
pueblo, su influencia en la historia univer historia universal sin mencionar a España el primer testimoni: de nuestro arte, o por 

11. depende de ia « intidad y calidád de frase en consonancia con la famosa 


“bou- menos la primera obra acabada 


23 Dar e Elche. Como obra del espiik 
p 


spadas Piedra de nuestra piedra, sanáreh 


nio español que el tiempo ha conservadk 
sea un-tipo femenino, el busto internació 
ralmente conocido de “La Dama de Eb 
che”. La investigación erudita se ha alí 
nado en catalogar este portento de la ex 
cultura entre las diferentes culturas medk 
terráneas de antes de nuestra era. Menél* 
dez Pelayo, en el tomo primero de Mí 
Historia de los Heterodoxos”, resume El 
punto con los siguientes datos: “En el ME 
seo del Louvre (hoy se halla ya en Espé 
na), el busto está oficialmente catalogado 
como de estilo greco asiatico, y a tal clask 
ficación asienten L. Heuzey y P. Paris 
pero Teodoro Reinach insiste en tenerlé 
por obra pura del cincel griego, v mas dé 
terminadamente JOnmo y focense, puestú 
que este origen tenian las tres o cual 
colonias existentes en aquella parte del IF 
toral Mediterráneo siendo Hemeroscopidh 
la más vecina a Elche que Reinach idef* 
tifica con la ciudad Hernea, de Avieno, | 
mite de los tartesios: pero Camilo Julián 
ha hecho notar, en un interesante estudió 


1 a Guinea o del Carib en sub histórico, que sunque los focenses habial 
n E , " 
bajo el cop« somnolento de 1 mas iportado a nuestras playas entre 


dat man cascada de or 


los anos 


corresponde al de la muje 


le nuestras playas. Hoy com 


Ános antes de Jesucristo se reprodu 
mismo Str »valad 4 nariz fin 

di ' E / j l Ñ 1 € ar12 
acentuado mentór labic 


carnoso fren! 
media, ojos espaciados de acabada elipt 
de dátil. Ella expresa hierátic: 


majesta 
fenicia, tact le planos que el geni 
enico desembarc« 


en nuestro levante 


idad de mar latin en horizonte dilar 
ese recamado de auténtica raiz ¡be 
Je se desbord para realce encuad 
ento del rostr 


un artista de n 
ra estirpe ibérica. trabaiad 


por las 
Hluencias espirituales de 


su tiempo, po 
wr forma ar 


tistica a esta real: dad fe 
una. Si la cultura fenicia creó ritos 
gnega cuerpo y forma y la latina 


vistió con la túnica del 


precepto, la cu 

la complejidad 
mestizaje 

nueva estilo de 

“wversal 

En estas tierras de paisaje 


olivos, algarrobos almendros, granados 
palmeras, se hizo llam la 


¡ra ibérica anunciaba 
ca. Comenz siendo 

donde se fundia un 

de resonancia 


E 


secano 


obsesión feme 
nina del espiritu hispánico. Y Elche 

nfluyen Oriente y Oc 
de las culturas semíticas 
latina y la sensualidad 


aborigen, es el es 
cenario unico para e mt bsesic nante E E 
ruestra hambre de lo femenino eter j > 


dente, la m 


la forma yg 


Gracias al signo interrogar te de 
meras, la tierra alicantin da contin 
mcana al paisaje que es 


inde e' m 
signo que ind 
sistencia en España de las fuerzas inst 
remozando con ellas al hombre eu 
decadente por exceso de ce 
Las palmeras baten la cl 


laridad 


del paisaje en esta luz « tonos gris 
tifuminados, se concibe 

piedra ¡mager le eminid 
primigenia Las palmeras son columna 


1breantes de 


de Nuestra Dan 
Y en ella es f 


fondo, ritm« 
dencia, alma esencial nue stra. Com 
del espiritu e 


espanol más 
dos los santos y todas las espadas. E 
España de siempre 

antes e Recared« 
concilios, y sig 

Je Esfinge de 


le hoy y de la 
Ella es mágica expresión de la Esf 
crisol del hombre universal, ruta de 
s pueblos, recostada sobre la 
mirando al mar 

La historia no es liturgia ni rit 


sierr 


emoción consciente de nuestro pasado, y 
maravillosa piedra de la Dama 
obra, indudablemente, de un ger 


217 e E 
berico reelaborado por la asimilación de tales. Sombra y brisa leves. Paisa 1 bi hortzc hele 
extrañas culturas, tiene la virtud de reme 
cer las aguas dormidas de nuestra con dora. ninguno tan fundido a nuest vida igarras io el sol y del tañido de 
ciencia, haciéndonos revivir lo que Espa mo el de Nuestra Dama. Es pied mochueios bajo la luna, Su presenci: 
na es y será una vez superado el presen estra piedra, sangre de nuestra sang nimó el paisaje de palmeras y almená 
te infortunic 2n flor, sobre un fordo de mar dorinid 
Si los simbolos para que ejerzcan fav rbo de nuestro Verb: sueno de nues 
ble reacciór el espiritu del horabre sueñc Maravillosa ilusión yacente ba F. FEKRANDIZ ALBOH 
de brota le su intima entraña créa terra 1€ viv 11 con) ] Alicante (Espana,) Agosto 1947 


¡ 


. 
spanol mas que todos los sant 
Verbo de nuestro Verbo, sueño de nuestr 


620 a 640 antes de la era cristiana ya en 
535 habian sido suplantados por los car- 
tagineses, cuyo dominio marítimo ¡persis- 
tió hasta la batalla de Himera en 480 
De aquí deduce Julián que, si el busto 
de Eáche es una obra helénica producida 
entre los años 500 y 450, no puede ser 
debida más que “a un meteco focense, a 
un hijo de la Jonmia vencida, extraviado en 
tierra bárbara”. E! mismo Reinach obser- 
va, por otra parte, que el tipo étnico de 
la dama de Elche no es griego; que la com- 
plicación y aparato dei tocado reproduce 
fielmente las modas españolas, ; que el 
collar es fenicio” 

Para el helenista francés, Pedro Paris 
tan profundo conocedor de las civiliza 
nes ibéricas, la Dama de Elche es indud 
blemente ibero-griega, labrada por ur 
cultor espanol. Pero la exclamación de 
artista, impresión exaltada de la realid 
ha definido mejor que nadie la autent 
cidad simbólica del busto: “Me ha pare 


do una valenciana”, dijo doña Emilia y pa E % - a E . réullece de su ana. Importadas por / 
- a ue palmera ha 1 ] £ 
Fardo Bazán al « mntemplarlo por primer SA 1 LE pas? Elche b Hnlica n deleite artistic vinculó las palmer: licitanas 
DO! » rtaéineses o or los arabes Iche z muitif y 
vez. Y es cierto que el rostro de la Dam ie al tesoro artístico nacional 
' 
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1 
Se | JUGANDO, SU HITO 
APRENDERA A LEER 


Ñ 
| p , Llévele hoy mismo 
1 
¡Upa! 
Ñ por CONSTANCIO C. VIGH. 


y usted lo comprobará 


4 | $ 1.25 


el ejemplar en colores 
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| — Reconozco ese aroma 
: $ = aristocrático! Sabe elegir ncuentro de Garibaldi yson en Ralinglord, isla de Wighi 
y ÑO su perfume... Usa 
' Loción Colonia Atkinson! 
5 d 
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CRONICAS RETROSPECTIVAS: 


GARIBALDI en LONDRES 
SS 


f 2 recepcion que el pueblo ingles hiciera te iconografía del héroe, con estos apuntes 
pa : A tomados del natural, y en ocasión tan so- 
a Garibaldi, cuando visitó Inglaterra 
lernne. 
1 el año "1864, tuvo tales proporciones Las manifestaciones ntusiastas 2 
E > 1 astas ex- 
de grandeza que sorprendió a los propios - > Sr » 
- be así lo ma cluian la presencia de damas “elegante 
ingleses, pues no esperaban, y así l - pad > 
3 e ñ .s micas del acont ci mente ataviadas” — lo que en ese instante 
iestaron en as cro E € ace ec 
miento, 


“ no era por cierto habitual; y sí: abundaron 
un entusiasmo que sobrepasó los 


” : las banderas e insi mias, “no habia ningu- 
'tmites más optimistas”. En una revista de as D Mie he s iia . 
na politica y oticia erten lendo a con- 
1 epoca, “The Illustrated London News E > A =" > 
gregaciones Garibaldi vestía el unifor 
ncontramos la minuciosa resena hecha : . 
pa me con que siempre se le vió en público 
lesde el momento de su llegada, ilustrán- 
d e aquel que llevó como Jefe de la Legión 
29Se las crónicas con innumerables y ex- 2 
lent dibujos luma, algunos de los Italiana en Montevideo, poncho gris, go- 
cien s , C a Y Ss ” . . 
E : ls ES rd rra de “Garibaldi y blusa roja 
5 Teproduc:i stas al para 2 
> co enel pag ba No carece de interés, ciertamente, la no- 
la numerosa, pero nunca suficien- 


ta editorial de la revista que citamos, dan- 


Abaroa e 


E Er1qu la 
de 


cotoF< 


/ 


y y 


Ú e) 
SS 
Creada en Londres y 
terminada de elaborar en 
Montevideo con esencias 


impo rtadas. / 


ES 


es la original 
a 


e inconfundible 


Loción Colonia 


El Consejo Munic pal de Southampton da la bienvenida a Garibald; 


> 


a AAA PE 


do la bienvenida a Garibaldi, y decia 1si 


o 
“No nos extranamos de la sorpresa que 
ha producido en el extranjero el recibi- 
miento hecho por nuestro pueblo al Ge 


neral Garibald:; la demostración asumió ta 
les proporciones de grandeza, que tambien 
nos sorprendió a nosotros. Desde que In 
glaterra es nación, nunca se manifestó tan 
calurosament> en el recibimiento de ningún 
extranjero, cualquiera fuera su importan 
cia, como la tributada al héroe de Marsala 
y al soldado herido de Aspromonte. Te- 
míamos que nuestros compatriotas enc 

traran cierta dificultad para manifestarse 
en armonia con la majestuosa simplicidad 
del carácter de Garibaldi. Estábamos equi 


wocados. Estuvieron a la altura de las cir 
cunstancias. Sus saludos efusivos y since 
ros fueron apreciados por el ilustre hues 


ped con mucha mayor emoción de la que 
hubiera podido obtenerse en la ceremonia 
más imponente A 

Somos un pueblo de exterior frio, dif 
cilmente excitable, casi siempre generos: 
de nuestras simpatias, pero reservados en 
cuanto a la expresión de ellas. No estamos 
Eno otros pueblos lo están, de acuerdo 
su exterior y *l alma. Pero cuando un 
pación tan poco impresionable da rienda 
suelto A sus sentimientos más intimos, el 
plecto resulta maravilloso Garibaldi ha 
tocado el resorte escondido de nuestra 
emoción nacional como ningún hombre lo 
habia hecho antes, y cada nervio del cuer 
po político ha sentido el entusiasmo de 
una nueva vida 

Los que buscan algún secreto político 
detrás de esta explosión de entusiasmo que 
los asombró, deben pensar que una de 
mostración tal no puede prepararse en 
nÍngún pais; y menos en un país como 
éste. Debe admitirse que, si el nombre de 
Garibaldi ejerce una influencia tal sobre 
las clases sociales, e inspira un setnimien- 
to comun de afecto y apasionada admira 
ción, lo mismo entre la nobleza que entre 
la clase media, o entre los desamparados 
debe existir algo más que un motivo po- 
lítico que origine ese fenómeno. Ni los go- 
bernantes, ni los agitadores podrian haber 
logrado que toda la sociedad inglesa, en 
todos sus grados e intereses, se prestaran 
a servir de comparsas. Para impulsar to 
dos los corazones hacia un mismo objetivo, 
como las hojas de los árbeles en un bos- 
que se mueven al impulso de la brisa, no 
se puede emplear ni la diplomacia ni la 
conspiración. El misterio está tan cerca de 
la superficie que los políticos no lo ven 
Buscan una maquinación, cuando no hay 
maquinación ninguna. Nuestro gran bardo 
dramático podría haberles enseñado algo 
mejor: tres siglos antes había puesto en 
uno de sus admirables versos, el motivo 
del entusiasmo con que había sido reci- 
tido Garibaldi 

Y sif embargo, Inglaterra no tiene nin- 
gun interes mezquino en la fama del gran 
patriota italiano. No corre por sus venas 
sangre real; no pertenece a la nobleza: es 
un plebeyo; es pobre; es extranjero. Y sin 
embargo, Inglaterra ha descubierto en ese 
hombre algo que hizo lo recibiera con ta- 
les homenajes que muchos rey=s los hubie 
ran deseado para ellos. La explicación -no 
está sin embargo muy lejos. La maravillo- 
sa carrera de Garibaldi es de ese tipo que 
hace un llamamiento a la natural simpatia 
de la raza británica. Un alma que res 
plandece con el interés moral de la vida; 
una combinación tal de cualidades que ha 
dominado, sin buscarlo, los sentimientos 
que yacen profundamente en el seno de 
nuestros compatriotas. Un héroe más es- 
pectacular, hasta con una historia más ro- 
mántica que la de Garibaldi, no los ha- 
bría ganado con tanta facilidad, ni tan com- 
pletamente. El hombre ha penetrado en 
nuestro corazón con un poder tan silen 
cioso que encanta sentirlo 

El nombre de Garibaldi es en este mo- 
mento el símbolo popular de la unidad 
nacional, independencia, y libertad; y el 
homenaje que ha sido dispensado a ese 
nombre por todas partes, y por todas las 
clases sociales de Inglaterra, ño puede sig- 
nificar para los estadistas extranjeros más 
motivo de gravedad que el de ejercer una 
influencia liberadora en la opinión públi- 
ca de otros países. Diplomáticamente, de- 
jamos al Gobierno que hable por nosotros 
moralmente, la Nación habló por sí mis- 
ma. Ni los potentados de Europa, ni los 
pueblos, pueden ignorar por lo tanto el 
verdadero sentimiento nacional de Gran 
Bretaña en relación a la causa de la que 
Garibaldi es su más fiel exponente; y es 
tos acontecimientos estarán presentes en 
la mente de los gobernantes y de sus 
consejeros cuando deban decidir si se in- 
clinarán hacia el liberalismo, o si se apar 
taran de él al formular los programas por 
los que gobernarán a sus respectivos pue- 
blos” 


Garibald: 
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eñ Charing Cros 
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“OMEGA” se ha utilizado para el 
cronometraje exclusivo y oficial de los 
más grandes acontecimientos deportivos de 
los últimos 25 años, principalmente en 
las Olimpíadas de Los Angeles (1932), de 
Berlín (1936)... y el año próximo se 
empleará en la Olimpíada invernal de 
St. Moritz y los Juegos Olímpicos de 
Londres!... 

OMEGA” asume con autoridad estos 
delicados cronometrajes, pues así como man- 
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n 


OMEGA 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 


soveria LA ROYAL BIARRITZ 5,,,, 


18 DE JULIO 054 esq. 
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SARANDI 
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tiene sus records de precisior... 


IL COOL bc ONG 


¿XACTO de las Olimpíadas de Londres! 


pueae ser 


juez exacto en los mas severos certáme- 


nes. Por eso es famosa 


la frase consagra- 


toria: “Cuando una fracción de segundo 


está en juego... 
Las fábricas 
riencia 


adquirida en estos 
para el contínuo 
de sus relojes. 
los deportivos 
confianza del 


"OMEGA"! 
aplican la expe- 

cronometrajes 
perfeccionamiento técnico 
Es así que todos los mode- 


de “OMEGA” merecen la 


se recurre a 


“OMEGA”, 


Sportsman”! 
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LS grandes carreterás son comparables 

a los trenes: sólo se toman para via- 
at. sirven para las largas distancias Pero 
1 marcha a.pie, los trabajos cámpestr es, la 
aza, la excursión y la vida rural requieren 
tras redes. Y si quieren adquirirse algunas 
nociones verdaderas, precisas, vivas, de las 
olinas de Flandes, de la mes=ta de Staus- 
de la isla de Ré blanca, yodada, im- 
pregnada de sutileza, o de la Limagne, de 
la Cuenca del Ródano, del Quercy; si 
quieren contemplarse a placer- o ver de 
cerca, como suele decirse, los cor deros del 
Berry, los olivos de Provenza, los caballos 
del Perche, los bueyes del Morvan o lor 
pavos de la Alta Loirz, háy que internarse 
por caminos y a veces aventurarse en sen- 
deros intrincados, es decir, penetrar en lo 
vivo de una comarca. por esas vias que 
fueron también las de la historia, de la ins- 
trucción, de la unidad y, Muy cerca de nos- 
vtros, las de la Liberación. Entonces apa- 
rece Francia con sus biemes, sus manías, 
sus gustos, sus colores, su vocación, y su 
luración. No son los paisajes ilustres. los 
lugares escogidos, o los puntos de vista más 
bellos, los que pueden saborears= desde 
ina ventanilla de tren o desde un coche 
demasiado veloz; más bien se diría que sólo 
es como rebanadas de vida lo que se per- 
cibe desde ellos. Uno s2 confunde con la 
naturaleza, se respira con ella y participa 
en su funcionamiento al transitar por los 
caminos locales. Y el camino que realiza 
las comunicaciones entre dos pueblos ais- 
lados, el send=ro que busca el lugar débil 
del bosque para atacarlo y vencerlo, tienen 
1 veces tanto mérito, grandeza, sello, gra- 
cia o nobleza como otros recuerdos: el ho- 
tel Cujas de Bourges, el patio de honor del 
castillo de Crignan, la prefectura de Chá- 
teauroux, la escalera en forma de herradura 
de Fontainebleau o el castillo de Georg 
Sand en Nohant. El camino más insignifi- 
cante tiene su pasado, su leyenda y su dig- 
nidad. Sus hilos tienen cosidos a todos los 
departamentos de* la República; él es el 
ncargado de los enlaces allí donde la ca- 
rretera no se ha podido trazar. El es quien 
une para el bien de la causa la cabeza de 
partido al distrito, el distrito al cantón, el 
cantón a los pueblos, y los pueblos a la: 
granjas perdidas. El es quien conduce in 
sensiblzmente del prefecto al lenador y de 
la musa del departamento a la pastora, de 
los bellos hoteles de Poitiers o de Dijon, 
a las lagunas, a las Erutas, a los curande- 


ses, 


ros. El es quien descubre al destiladar de 
aguardiente en su choza fáustica, al enten- 
dido en ahumados y salazones que no en- 


trega su secreto a los e mMerciantes de los 
grandes centros, a la bruja, al cestero, al 
¿muitaño, y, a veces, en m2dio de esta po- 
blación espaciada, prudente, sedentaria, a 
algun gentilhombre extraviado, ansioso de 
soledad, de setas y de pájaros, cuando no 
se trata de un artista mortalmente renido 
con Paris, y cuya única ambición es la de 
3plicar el consejo de Goethe: “Aléjate de 


ndo 


Pr; 
eb 


NN 


Mucto 


sobr t rut 
Maritimos 


Es preciso que cada un Ss nte Tr as ceremonias humanas fueron agres 
roque ese nuevo muna mas 3 tes. Ási, todos esos caminos que serpentear 
ése primer mundo sin modas ni per Íicos entre canadas cortinas de arbol e 
simplemente laborioso, legible y san de ar ss que son como confidencias d 
que parten hacia las ciudades Jeblo a otro, son rutas de serenidad 
productos. Es preciso que cada cual nfie nus de fe y de fiesta. No fueron trazados 
en su inspiración, y s= remonte a los pája 11 zar. Las necesidades de los hombre 
ros. a los animales, a los insectos spués fueron las que los crearon cuando los hom 


las leyendas que circulan, después la bres se desplazaban para buscar dioses 
anza oculta en ese tumulto quiere Juie vuelva la primavera sobre tantos pa 
omprender el secreto de las cosas. Una s que hechizaron 2 los pintores y todc 


multutud de senderos lo invitan por todas 
partes. Ningún vehículo pasa 
carros agrícolas. No es el pasado si 
eternidad. Y así se comprende qu 


esto podrá verse 
(Exclusivo para el Suplemento de EL 

DIA). Artículo inédito de 
André 


aparte de los 
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Como 
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Para 
sandwiches 


¡ Ideal! 


Ud. tiene que probar, siquiera 
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una vez, esta Mortadela Especial 
de Swift. Elaborada cuidadosamente 
con rica carne seleccionada 
sabroso tocino y sazonada con 
tinas especias. es verdaderamente 
¡algo especial! Pidala pero 
recuerde que tienc que 
decir Swit para que le der 


la mejor mortadela 


n 
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rpintero de un buque 


a vela es un artista 


on su hacha Aqui ven 
ellos haciendo 


una rueda, 


Ultimo Refugio de |, 


El último refugio de las flotas de buques 
Mercantes a vela se gncuentra en las 
slas Aaland, donde ¡Ctualmente se has 
pr=parativos febriles. L; 
windjammers” 
han de serlo, ya 
sus barcos, 


's a uno de 


s Barcos de Vela + 


tad. El diario de navegación del “Passat, $ 
por ejemplo, que hizo un viaje de 81 dias $ 
"n el invierno pasado vendo de Mariehamn, 5; 
'S Capitanes de los "rca de Suecia, hasta Capetown, en el 

son marinos excelentes; y Africa del Sur y que se encuentra ahora ” 
que sólo su habilidad salva en las Aaland, constituye para el lector un 
que carecen de h documento conmovedor. Pero para 


júumas, cuando mas que una lista 
llados contra nt Reutar F ature 


élice y mé 
ven en peligro de ser 
rocas por la temps 


m 
Fino no es 


A 
ejo las casas nuevas Esta es ur Ñ 
ti 'erteneciente á ur pitan ón 
mw d sa hasta 12 vuelve a hacer 


eE 


11 Brikson de Marienhanmn, á posar 


' IS /5 anos es todo un marino. Es el | 
Wtimo de los propietarios de buques a vela ¿ 
| R AS ADORABLE... CON MABON Pa OLIVE. | 0: A! 
WS ... ? Aaland. Aqui se le ve a bordo del “Viking ' 
o A. PRO ADORABLE... lid | 
; TDAGICO _Í E ( 
% Ñ Ñ 


el rey sin corona de las islas 
principal buque de su flota que tiere 
HAGICO/ EN >El >= DE BELLEZA 7 pS — cuatro mástiles 
MAD 25 AÑOS: , DUE 'DNCES * DOR SABOR Esa ner DES LO y 
ABD MA 7 E A pe (QUE TIENES QUE HACE 
, AVEJENTA TANTO TODOS PRACTICAS El A A 
e SVESON 30! MAISAJE FRICOION 
y *. e.» 
/ 2” | PALMOUVE > ns... e 
| 
/ E 


> 
AL LAVAR » . 
ARA FOICCIONALA 
ANTE 60 SEGUNDOS € A 


' 
$ VEN BELLEZA e al 
* * . » 
Pron...” 
q AT 
- 
Val Tambien puede lucir ese Unos P 
. 6 e y a 
culis maravilloso en sólo LL DIAS! pe - Care Ñ 
Os E 0% l 
Posea el cutis que los hombres adoran y o 8 a 
ME 
mujeres envidian! Comience hoy mismo O 
Masaje Fricción Palmolive. el más sen MENOS PUNTOS 
lo y eficaz de los tratamientos de belleza NEGROS 0ooooooooo” 


Despues de los 1 


E - Ara . 
. ES 
> ENIL + - + 
sJuv 
i días de prueba. por sus APARIENCIA ee 
or. * 1) El MISMO TAMANO GRANDE DE 100 CRS 

Extraordinarios resultados Masaje Fricción on Cot 

as 
Palmolive, será su tratamiento de belleza dia o 
Ms y permanente ' 


2) VA MISMA CALIDAD INSUPERABLE, | 
3) El MISMO SUAVE PERFUME 


/ 
| | 4 
= 3) EXACTAMENTE | as er, que incorpora 10d 
CONSERVE ESE LINDO CUTIS DE COLEGIALA 


IGUAL AL PALMOLIVE NORTEAMERICANO. antos científicos. Por su maravillosa adherencia, 
ri 


| | Para EVA, EVIA y EVELINA 
 JABON añ 


LANCASTER 


por— EDGAR RICE BURROUGHS | roma ao 


gará gratis un jabón LANCASTER 
presentándose personalmente con 
este aviso antes del 7 de setiembre 


PISTA FRESCA , 2n Sania Fe 1155, de 15 a 18 horas. 


Fi domingo vróximo saldrán, en este 
mismo lugar, otras tres favorecidas. 


nn 


“MN [ELPROYECTIL DIRIGDO CONTRA TARZAN LE HABIA ERRADO , | AE AD PETRA 
. POR UNA FRACCIÓN. UNA ADVERTENCIA ERA SUACIENTE £N “ASESINOS CON BASTONES DE FUEGO o VIEREN QUE “HEMOS SIDO DEMASIADO o OM-AT. NUESTRA PRE- 
UN MOMENTO, El HOMBRE DE LA SELVA DESAPARECIO EN | ENTREMOS EN ESTA TIERRAS MURM RO E. HOMBRE | | | SA HA HUIDO.ESTE MAGICO CILINDRO CONTENÍA El MA- 


ABISMO VERDE DEL ONO. VAMOS ?COMO NUMÁ EL LEON PERScGUIne> | | SAJERODE PLOMO QUÉ BUSCADA NUESTRAS VIDAS “91 
A . Mos Á LOS QUE ESTAN EMBOSCADÓ SS 5 ' 130 TARZAN UN MOMENTO MAS TARDE. : 


TO dr ar o ir ti A có 


ra 


E CERCA, MA: 
, SADE ROCAS QUE SE PARECÍA A UNAGI- 2 
 GANTESCA CABEZA DEGORILA 


211 [TARZÁN SIGUIO LAS HUELLAS EN EL 
+11 [UN CORTO TRAYECTO Y SE 
+ CO CON BOTAS” MU 


EN 


sacd 
ga 


TIEMPO BUSCO TARZAN ALGUNA Pis- 
E PERO SIN EXITO. NO SE VEÍA TRAZA ÁL-. 
N | SOBREVIVIENTE--ELFJEGO LO HABÍA 


po Al ALLÍ DESCUBRIO TARZÁN LOS RESTOS 
EGRECIDOS DE UN AVIÓN DE TRANSPORTE. 


do Omar Los 0x BN E QQ / YO PALABRAS HABLA 
TRANOS SIGNOS PO há AY . k Roman CON MUCHA CLARIDAD Y | 
Al ¿a MI E: 2 Ad 
DIDA? E A E hs BIERON AOS ROA EN 


SOLER HNOS. S.A. 


Su hogar será un ejemplo 
de CONFORT y DISTINCION 


(D aran OPORTUNIDAD 
Caminero de hule tipo 
LINOLEUM, ancho Mt 
0.60, el metro $1 50 


(2) CAMINERO DE YUTE 


en bonitos gustos esco- 


: ceses. Ancho 
= Mi 060, el mi $4.00 
a E Ancho Mt 045 3.00 
A el metro $u. 
e 2 
E FELPUDOS en fibra de 
; coco. Medidas: 
"e 0.40 x 080 c/u $ 340, 
035 x 07 c/u $ 3.00, 
á E 0.30 x 0.60 c/u 4 2.40 
an. " 
eS 


GRAN NOVEDAD 
¿Colchas Americanas 
55d de CHENILLE 


para 2 

plazas $ 39.00 

Í plaza $90.00 
c/u 


TOALLAS tipo panal 
blancas. Medidas: 


0.55 x 100. P; 
cio a e $ 1.20 


COLCHAS Italianas 
mercerizadas en gran 
variedad de colores li- 


Un 2 pla- 
IT 


ALFOMBRAS 
Belgas de gran 
calidad en di- 
bujos futuristas. 
Medida: 
0.60 x 1.20 el par 


s 25.00 


JUEGO MANTEL 
para te en rica 
tela panamá. 
colores de gran 
distinción. Me- 
dida: 120 x 120 


con 4 servilletas 


cljueso, 4.89 


VOILE de SEDA para 
visillos en color ocre 
Y blanco. Ancho Mt: 


0.95, el metro $2.20 


ALFOMBRAS Belgas 
gusios y colores muy 
novedosos: Medida: 


120 x L80chu y 36.00 


CARPETAS 
para mesa en 
bonitos estam- 
Pados y colores 


CLIENTES DEL INTERIOR. 


SUS COMPRAS 


Av. 18 de JULIO 1601 
E 
CONTRA REEMBOLSO 


Eso. CARLOS ROXLO 


